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La psicología positiva se enfoca en el desarrollo óptimo del ser humano reconociendo que todos los niños y jóvenes 
tienen fortalezas, que se desenvolverán cuando éstas se empaten con los recursos requeridos en los diversos ámbitos 
en los que viven. Por lo tanto, el objetivo de este estudio fue analizar los recursos que promueven el desarrollo posi-
tivo de los jóvenes a partir de ciertas disciplinas como la psicología, la sociología y la economía. La muestra fue de 
200 estudiantes de bachillerato de 15 a 19 años. Los datos se analizaron en SPSS 21 para obtener frecuencias, medias, 
desviaciones estándar y consistencia interna de las escalas; de igual manera se utilizó el paquete estadístico EQS con 
el fin de probar un modelo de ecuaciones estructurales en el cual las variables investigadas constituyeron 4 factores: 
recursos psicológicos, sociales, económicos y desarrollo positivo. Los resultados muestran una relación directa de los 
recursos psicológicos y sociales hacia el desarrollo positivo, así como los recursos sociales afectan a los psicológicos; 
respaldando las teorías analizadas. No se encontraron relaciones significativas con los recursos económicos y el desar-
rollo positivo del joven.

Palabras clave: Desarrollo positivo, jóvenes, recursos sociales, recursos económicos, recursos psicológicos. 

Adolescence is a crucial developmental phase that shapes people´s futures. Positive psychology investigates the vari-
ables that promote the optimal development of human beings. It recognizes that all children and adolescents have 
strengths that will develop once these strengths match the resources needed to achieve this in the various settings in 
which they live. The aim of this study was to analyze from a multidisciplinary perspective (e.g. psychological, socio-
logical, and economic) the effect of resources that promote positive youth development. The sample consisted of 200 
middle school students (15 to 19 years). EQS statistical software was used to analyse a structural equation model in 
which the study variables comprised 4 factors: one for each resource (economic, psychological, sociological), and one 
for positive youth development. The results showed a direct association between psychological and social resources 
and positive development, and between social resources and psychological assets. However, no association was found 
between economic resources and positive youth development. These results suggest that the main influences on posi-
tive youth development are psychological and social resources. 
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Introducción
La juventud a pesar de ser un período en el que se hacen 

presentes diversos problemas personales, sociales, escolares y 
laborales; es una etapa crucial en la vida de las personas que 
marca y define por medio del desarrollo, el futuro y el éxito de 
cada individuo. De tal manera que los jóvenes para alcanzar un 
desarrollo pleno necesitan mucho más que simplemente evitar 
los problemas que se les puedan presentar (Catalano, Hawkins, 
Berglund, Pollard y Arthur (2002). En este sentido, y no solo se 
trata sólo de evitarlos, sino que también resulta imprescindible 
prevenirlos (Lerner, Lerner, Almerigi & Theokas, 2005).

En el marco de la psicología positiva, un punto clave en esta 
fase de la vida es que en los jóvenes existe un gran potencial 
para el cambio en relación al comportamiento humano denomi-
nado “plasticidad” (Lerner et al., 2005). Este se produce para 
cambiar la relación que existe entre el individuo y su contexto 
con el fin de prevenir los problemas y aumentar la probabilidad 
de que todos los jóvenes, independientemente de sus caracterís-
ticas individuales o circunstancias contextuales, avancen hacia 
una oportunidad de tener éxito en la vida (Lerner, Lerner & 
Phelps, 2008). 

La integración de ideas teóricas sobre la plasticidad de 
los jóvenes dio lugar al enfoque “desarrollo positivo juvenil 
[(DPJ)” (PYD, Positive Youth Development)], que ve a los jó-
venes como recursos para ser desarrollados y no como proble-
mas que deben ser gestionados (Damon, 2004).

Éste enfoque se basa en el desarrollo óptimo del ser huma-
no reconociendo que todos los niños y jóvenes tienen fortale-
zas y que se desenvolverán de manera positiva cuando éstas se 
alineen con recursos saludables en los diversos ámbitos en los 
que viven e interactúan (Lerner, 2005).  Uno de los modelos ba-
sados en esta perspectiva y que sostiene diversos componentes 
cognitivos, sociales y conductuales, es el modelo de las 5C’s 
de un desarrollo saludable (Lerner, 2004), llamado así porque 
comprende 5 características en el individuo: competencia, ca-
rácter, conexiones, confianza, y cuidado y compasión (Eccles 
y Gootman, 2002). La competencia se refiere a tener una pers-
pectiva positiva de uno mismo en áreas sociales, académicas 
(promedio, asistencia, puntuaciones), cognitivas, vocacionales 
(hábitos de trabajo, carreras, habilidades empresariales) y de 
salud (nutrición, ejercicio, descanso). Además, permite a una 
persona llevar a cabo lo que tiene intención de hacer. El carác-
ter abarca el respeto por las normas sociales y culturales, consi-
dera la realización de conductas correctas y con integridad. Las 
conexiones representan los enlaces con personas o instituciones 
sociales en los que hay un intercambio bidireccional, en las que 
ambas contribuyen a una relación, no sólo con los adultos sino 
también con compañeros y niños más pequeños. La confianza 
es la seguridad que necesita una persona para actuar de manera 
efectiva, es decir, es un sentido interno de autoeficacia y autoes-
tima para enfrentar algunas situaciones desafiantes. El cuidado 
y la compasión implica la utilización de estos atributos, no sólo 
para fines egoístas, sino también para acciones altruistas (Ler-
ner & Lerner, 2011).

Adicionalmente Lerner (2004) indica que cuando un joven 
manifiesta las 5C descritas, también presentará una sexta C in-
dicando “contribución”, es decir, contribuirá de manera benefi-
ciosa a la familia, la comunidad, a la sociedad civil y a sí mis-
mo. En este sentido, este enfoque se centra en características o 
comportamientos positivos individuales o sociales que llevan 
a niños, a adolescentes y a jóvenes hacia un desarrollo saluda-
ble (Jenson, Alter, Nicotera, Anthony & Forrest-Bank, 2013). 
Estas características positivas denominadas fortalezas son tam-
bién conocidas como recursos por el Instituto de Minneapolis 
(Search Institute of Minneapolis) para promover el desarrollo 
positivo de la juventud. Estas se pueden desarrollar en las fami-
lias, las escuelas, las instituciones religiosas, las organizaciones 
de jóvenes, y la comunidad en general (Lerner, 2005).

Por su parte, Scales, Benson, Leffert Y Blyth (2000) com-
prueban que los adolescentes y jóvenes que gozan de un mayor 
número de recursos presentan un desarrollo más saludable y po-
sitivo que se pone de manifiesto en algunos indicadores como el 
éxito escolar, conductas prosociales, el interés social, el cuida-
do del cuerpo, la salud, la evitación de riesgos y la superación 
de la adversidad. Y por lo tanto, aquellos que poseen un alto 
nivel de desarrollo positivo están más satisfechos con la vida y 
tienen menos problemas de conducta (Sun & Shek, 2012). 

Ceja, Ramírez, Sánchez y Gómez (2013) consideran que lo 
más importante al estudiar el desarrollo juvenil, es saber cómo 
se puede mejorar ese potencial de manera individual y como 
especie, cómo conocer los métodos más factibles para corregir 
deficiencias, suplir carencias, definir áreas de oportunidad, et-
cétera; y cómo descubrir la manera en la que los jóvenes pueden 
alcanzar su máximo desarrollo posible en cuanto a sus capaci-
dades individuales, sociales, intelectuales, culturales, académi-
cas y emocionales para hacer frente a diversas situaciones que 
se le presenten en su vida cotidiana. Se trata de que ellos tengan 
las competencias necesarias y dispongan de las debidas oportu-
nidades para que puedan contribuir efectivamente al desarrollo, 
primeramente individual y posteriormente al de sus familias y 
comunidades.

El Instituto de Minneapolis determinó 40 recursos crucia-
les: 20 externos que hacen referencia a conductas y relaciones 
sociales en contextos institucionales como escolares, familiares 
y comunitarios; y 20 internos que abarcan valores y actitudes 
propias (Scales & Leffert, 1999) los cuales brindan a los jóve-
nes la posibilidad de crecer de manera saludable y responsa-
ble, de manera que puedan afrontar situaciones de riesgo. A los 
internos se le pueden considerar recursos psicológicos y a los 
externos recursos sociales. 

Entre los recursos internos, los valores se consideran un 
elemento fundamental en la personalidad positiva para el de-
sarrollo ya que influyen de manera decisiva sobre las acciones 
de los individuos (Damon, 2004). Los valores como la respon-
sabilidad, la integridad, la honestidad, la prosocialidad, el com-
promiso social y la igualdad permiten una transición exitosa a 
la etapa adulta (Antolín, Oliva, Pertegal & López, 2011), y a 
su vez, mediante la fijación de estos valores se contribuye a la 
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construcción de la propia identidad (Oliva et al., 2008). La psi-
cología positiva considera esta edificación de la identidad del 
joven como positiva. En este sentido, el cuidado, el apoyo y la 
enseñanza constituyen una fuente principal para lograr encami-
nar a los seres humanos hacia una identidad positiva (Brooker 
& Woohead, 2008). Catalano, Berglund, Ryan, Lonczak y 
Hawkins (2004) la define como “una organización interna de 
un sentido coherente de sí mismo” (p.106), y puede ser el resul-
tado de la constante interacción con personas positivas (Libbey, 
2004). Al respecto, se ha comprobado que aquellos jóvenes que 
logran cultivar una identidad positiva después de enfrentarse 
a ciertos riesgos durante la adolescencia, suelen avanzar más 
pacíficamente a la siguiente etapa de desarrollo (Tsang, Hui & 
Law, 2012). 

Otro aspecto importante de los recursos internos del jo-
ven que evoluciona a la par con el progreso de su identidad y 
contribuye en gran manera a que el joven se desarrolle positi-
vamente, es la autoestima (O’Connor, McGunnigle, Wildy & 
Neylon, 2015). Ésta es definida por Backhouse (2009) como el 
valor, percepción o juicio que tenemos de nosotros mismos en 
distintos dominios: físicos, emocionales, sociales, académicos, 
laborales, etcétera.

Entre los recursos externos se encuentran los económicos. 
Becker (1964), desde la perspectiva, indica que las familias con 
recursos económicos altos presentan una mayor capacidad de 
comprar o producir recursos importantes que ayuden al desa-
rrollo del niño/a mediante la provisión de comidas nutritivas, 
servicios de salud, ambientes enriquecedores, cuidado de los 
niños, ambientes comunitarios seguros, guarderías y escuelas 
de alta calidad, entre otros. De tal manera, que las oportunida-
des para un buen desarrollo aumentan gracias a las prestaciones 
que obtienen mediante su entorno físico y disminuyen cuando 
éstas se ausentan (Heft, 1988). 

De acuerdo con este autor, invertir en la formación de las 
personas en cuanto a su alimentación, educación, salud y pro-
tección social produce buenos resultados de salud y financie-
ros en el futuro (Becker, Murphy & Tamura, 1994); así como 
también promueve una mejor autoestima, proposición de metas 
y aspiraciones repercutiendo en el futuro estatus económico y 
en el comportamiento de las personas (Williams, Kim, Loke & 
Destin, 2010).  

Generalmente los estudios del desarrollo humano pocas ve-
ces hacen hincapié en esta realidad material (Evans, 2006), por 
lo que este estudio destaca la importancia de proporcionar re-
cursos económicos (comida apropiada, hogar, vestido, cuidado 
de la salud) para propiciar una mejor calidad de vida (Jencks & 
Mayer, 1990). Ya que, de acuerdo con Park, Turnbull y Turnbull 
(2002) una persona experimenta calidad de vida cuando cuenta 
con oportunidades para perseguir y alcanzar metas y cuando se 
tienen cubiertas las necesidades básicas.

La Cumbre Mundial de Alimentación (1996) indica que se 
puede considerar como inseguridad alimentaria el no poseer el 

pleno acceso a los alimentos necesarios para la subsistencia. 
Por lo tanto, individuos, familias y comunidades se verían afec-
tadas no solo en la satisfacción de sus necesidades alimentarias, 
sino también educativas, sanitarias y de acceso a otros servicios 
básicos, contribuyendo a frenar el desarrollo humano (Delgado, 
2001). 

De acuerdo con Garaulet, Culebras y Serra (2010) no solo 
se requiere tener acceso a la alimentación, sino también a la sa-
lud. Dicha posibilidad de la población de acercarse fácilmente 
a los servicios de salud se determina como “accesibilidad” (Co-
mes et al., 2007). Ésta representa una dimensión indispensable 
sobre equidad en los diversos sistemas y centros de salud de las 
comunidades y una de las principales condiciones de atención 
primaria de salud (Figueroa & Cavalcanti, 2014). Asimismo, 
es importante destacar que el estado de salud de una persona 
o una población resulta ser un elemento distintivo en cuanto al 
desarrollo humano (Casas, 2002).

Los recursos sociales son, igualmente, una fracción de los 
recursos externos. Dentro de los recursos sociales se consideran 
la familia, la escuela y la comunidad. Para algunos investigado-
res, la familia es el primer y principal agente socializador con 
el que las personas interactúan la mayor parte de su tiempo y 
en donde se adquieren los primeros aprendizajes. La familia, de 
acuerdo con Corral et al. (2014), constituye probablemente el 
ambiente más importante para los seres humanos ya que en ella 
se conforma una parte de las características y tendencias como 
capacidades, virtudes y actitudes diversas. Un ambiente fami-
liar positivo se promueve cuando entre los miembros de ella se 
brinde apoyo cooperativo, emocional e instrumental y se trate 
de desarrollar un ambiente saludable. 

Por otra parte, la escuela según Levinger (1984), brinda al 
estudiante la oportunidad de obtener aprendizajes, experien-
cias, actitudes y conductas que permiten el máximo avance 
de sus capacidades, contrarrestando los efectos desfavorables 
de un ambiente familiar y social negativo. Se considera que el 
ambiente escolar es positivo cuando el principal objetivo es 
orientar las metas hacia un bienestar subjetivo, sin descuidar el 
propósito de desarrollar en los estudiantes competencias acadé-
micas y cognitivas (Huebner, Gilman, Reschly & Hall, 2011).

De igual manera, el ambiente comunitario al estar en pleno 
contacto con el joven influye en el desarrollo de su personali-
dad y de su comportamiento, por lo tanto, resulta conveniente 
que éste sea un contexto enriquecedor en el que se promueva 
el crecimiento personal, cooperación y apoyo, manteniéndose 
fuera de peligros e inseguridades que puedan afectar la vida de 
los individuos que vivan en él (Molina, 2005), ya que esto los 
dotará de los determinantes sociales, económicos y ambienta-
les necesarios para su bienestar y para el desarrollo de todo su 
potencial. 

El estudio de los recursos internos y externos en el desa-
rrollo positivo del joven bridará información necesaria para 
ayudar a prevenir problemas de conducta en los jóvenes. La 
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perspectiva metodológica utilizada en esta investigación brinda 
la oportunidad de evaluar la pertinencia de cada recurso en el 
desarrollo positivo del joven. Además, los recursos estudiados 
provienen de diferentes perspectivas disciplinarias, esto ayuda-
rá a que se amplíen los conocimientos sobre los recursos que 
propician el desarrollo positivo del joven. Los resultados pro-
veerán información necesaria para crear programas para que los 
jóvenes desplieguen las competencias necesarias. Por lo tanto, 
dispongan de las debidas oportunidades para poder contribuir 
efectivamente en su desarrollo, primeramente, individual y 
posteriormente al de sus familias y comunidades. En este sen-
tido, el objetivo de este estudio fue analizar, a partir de diver-
sas perspectivas disciplinares, las variables que repercuten en 
el desarrollo positivo de los jóvenes, dividiéndolas en recursos 
psicológicos, económicos y sociales. Hipotetizando que entre 
más recursos posea el joven es más probable que se desarrolle 
positivamente. 

Método
Instrumento

Se elaboró un instrumento con 9 diferentes escalas tipo 
Likert de las cuales 2 de ellas se dividen en distintas dimen-
siones. Se conforma primeramente por datos sociodemográ-
ficos del alumno y posteriormente con 176 reactivos para la 
evaluación de las distintas variables a estudiar. Finalmente, la 
escolaridad tanto del padre como de la madre, el puesto que 
desempeñan y su ingreso actual, se midieron dentro de los datos 
sociodemográficos.

Con el fin de evaluar el DPJ se utilizó el instrumento del 
modelo de las 5C’s que cuenta con un total de 43 ítems divididos 
en 5 dimensiones: competencia, carácter, conexiones, confianza 
y cuidado y compasión (Lopez, Yoder, Brisson, Lechuga-Pena 
& Jenson, 2015). Para su respuesta, se utilizó un formato de 5 
puntuaciones comprendidas entre 0 (nunca) y 4 (siempre).

Para el ambiente escolar positivo se aplicó la traducción del 
apartado ¿Qué pasa en la escuela? (What Happens at school?)  
de Wolman, Campeau, DuBois, Mithaug, & Stolarski, (1994) 
del cuestionario “AIR SD” (American Institute for Research – 
Self determination scale) utilizado en Barrios y Frías (2016) 
con 13 reactivos con opciones de respuesta que van de lo ne-
gativo a lo positivo (0-4), en donde el 0 significa nunca y el 4 
siempre. 

De igual manera se evaluó el ambiente familiar positivo 
(Aranda, Gaxiola, González y Valenzuela, 2015) que consta de 
19 reactivos tipo Likert con formato de respuesta comprendida 
entre el 0 (nunca) y 4 (siempre), permitiendo dar un grado de 
intensidad al enunciado. Sin embargo, para este estudio, se apli-
caron únicamente 12 reactivos ya que el resto eran redacciones 
diferentes de los mismos 12 aplicados, que se elaboraron con 
el fin de corroborar la respuesta, sin embargo, en este caso se 
omitieron para no cansar a los participantes por la cantidad de 
preguntas. 

Se utilizó la escala percepción del ambiente (Valera y Guàr-
dia, 2014) la cual estima las características del barrio o contexto 
comunitario en el que viven los jóvenes, formado por 21 reac-
tivos tipo Likert con las mismas opciones de respuesta que a su 
vez muestran las distintas características que posee un ambiente 
comunitario enriquecedor.

Para evaluar la autoestima del joven, se tomaron 6 ítems, 
que eran los que median este constructo en específico, de la 
escala de calidad de vida del joven WHOWL-BREF de la Orga-
nización Mundial de la Salud (1995) que hacen referencia a la 
percepción física y emocional propia. Su formato de respuesta 
corresponde del 0 (nunca) al 4 (siempre).

Los valores positivos se evaluaron mediante la escala de 
Antolín et al. (2011) con 24 reactivos que se dividen en 3 di-
mensiones: valores personales, valores sociales y valores indi-
vidualistas, con opciones de respuesta del 0 al 4 donde el 0 indi-
ca nunca y el 4 siempre. Los primeros se conforman por valores 
como integridad, responsabilidad y honestidad; los valores so-
ciales se constituyen con el compromiso social, la prosociali-
dad, y la justicia e igualdad social; finalmente,  el hedonismo 
y el reconocimiento social forman los valores individualistas o 
también considerados como contravalores. 

Ahora bien, para evaluar los recursos económicos se utilizó 
la “Escala Mexicana para la Seguridad Alimentaria” (EMSA) la 
cual evalúa el indicador de carencia respecto a la accesibilidad 
a una buena alimentación, incorporando a su vez mediciones 
de pobreza. Sus reactivos forman parte de la “Escala Latinoa-
mericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria” (ELCSA) que 
ha sido aplicada en Colombia, Guatemala y México (Melgar et 
al., 2010). Consta de 12 ítems con puntuaciones comprendidas 
entre 0 (nunca) y 4 (siempre) los cuáles son divididos en 2 di-
mensiones, 6 reactivos para menores y 6 para mayores de edad; 
por lo tanto, por ser un estudio llevado a cabo con estudiantes 
de bachillerato se seleccionaron únicamente los 6 ítems que co-
rresponden a menores de edad.

Para evaluar la accesibilidad a la salud, se adecuaron los 
6 reactivos seleccionados de la escala anterior utilizando las 
mismas opciones de respuesta pero ahora relacionados a la 
posibilidad del joven en acercarse a instituciones, productos o 
tratamientos médicos. Con esta escala, se estima si el alumno 
tuvo alguna carencia respecto a cuestiones de salud como el no 
poder acudir al médico cuando era urgente o necesario, o no 
poder tomar medicinas o tratamientos por falta de recursos en 
un lapso no mayor a tres meses anteriores a la aplicación. 

Participantes
Por tratarse de jóvenes, la aplicación de instrumentos se 

llevó a cabo en una institución educativa de nivel medio supe-
rior en la ciudad de Hermosillo, Sonora con 200 estudiantes de 
diferentes grupos con edades comprendidas entre los 15 y 19 
años.  Dicha institución fue seleccionada de acuerdo con sus 
parámetros escolares y su ubicación, el bachillerato comprende 
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una gran variedad de alumnos de las distintas clases sociales 
como clase alta, media, media baja y baja. Esto permitiría tener 
una muestra representativa del lugar. Los participantes fueron 
seleccionados mediante muestreo no probabilístico. Respecto 
al género de los sujetos, un poco más del 50% de los alumnos 
fue de sexo femenino siendo un total de 109 mujeres y 91 hom-
bres. Absolutamente todos eran solteros y sin hijos, y el 90% de 
ellos mencionó dedicarse únicamente al estudio.

Procedimiento
Para el levantamiento de datos en horas escolares prime-

ramente se pidió el consentimiento a los directivos y profeso-
res del plantel, así como a los padres de familia o tutores en 
caso de que los alumnos fueran menores de edad.  La aplica-
ción se llevó a cabo únicamente con aquellos que entregaron 
el consentimiento firmado aclarando que otorgaban permiso a 
sus hijos para participar en el estudio. Posteriormente se indicó 
el propósito de la investigación y se entregó un cuestionario a 
cada alumno, se leyeron instrucciones, se aclararon dudas y se 
confirmó que la información proporcionada era confidencial. 
Para su respuesta se utilizaron horas de tutorías con el fin de 
que los alumnos no perdieran clases en la institución.  Diversas 
personas implicadas en el estudio aplicaron los cuestionarios, el 
tiempo que tardaron en responder fue máximo de 40 minutos.

Análisis de datos
Los datos fueron analizados en el programa SPSS 21 me-

diante el cual se obtuvieron  medias, deviaciones estándar y 
frecuencias. Asimismo, se calcularon alfas de cronbach para 
medir la consistencia interna de las variables considerando un 
valor >.60 para comprobar la confiabilidad de las escalas (Bent-
ler, 2006), y se elaboraron índices con los promedios de los 
reactivos de cada uno de los instrumentos con el fin de probar 
un modelo de ecuaciones estructurales utilizando el programa 
estadístico EQS. Para medir la bondad de ajuste del modelo 
se tomaron en cuenta indicadores estadísticos y prácticos. Chi 

cuadrada (X2, y grados de libertad (gl) fueron utilizados como 
indicadores estadísticos. La X2 evalúa si existe diferencia entre 
el modelo propuesto y los datos. Un valor bajo y no significati-
vo (p>.05) resultara de la X2 si el modelo hipotético se ajusta a 
los datos. Los indicadores prácticos se derivan de la X2 y son: 
el Índice Bentler-Bonnett de Ajuste No Normado (BBNNFI) y 
el Índice de Ajuste Comparativo (CFI) que tienen un mínimo 
aceptable de .90. Además, el indicador de la Raíz Cuadrada del 
Cuadrado Medio del Error de Aproximación (RMSEA) que de-
berá tener un valor menor a .08 fue incluido.

Resultados
En la siguiente tabla se muestra la confiabilidad del instru-

mento proporcionando valores adecuados de alfas de Cronbach, 
así como también medias y desviaciones estándar de cada una 
de las escalas.

Tabla 1
Análisis de confiabilidad de las escalas 
Escala
Item N Min Max Media DE Alfa

Desarrollo positivo del joven 200 0 4 2.83 .61 .91
Competencia 200 0 4 2.62 .56 .78 
Confianza 200 0 4 2.52 .51 .69
Conexiones 200 0 4 2.98 .57 .74 
Carácter 200 0 4 3.00 .49 .80
Cuidado y compasión 200 0 4 3.33 .51 .87

Ambiente escolar positivo 200 0 4 2.31 .56 .83 
Ambiente familiar positivo 200 0 4 2.81 .83 .90 
Ambiente enriquecedor 200 0 4 2.02 .79 .91 
Autoestima 200 0 4 3.01 .47 .66
Identidad positiva 200 0 4 2.59 .53 .73
Valores positivos 200 0 4 2.08 .81 .86
Seguridad alimentaria 200 0 4 2.85 .70 .96
Accesibilidad a la salud 200 0 4 2.67 .63 .94

Ahora bien, con motivo de conocer las relaciones existentes 
entre las variables mencionadas se elaboró el siguiente modelo 
de ecuaciones estructurales. 
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El modelo quedó compuesto por cuatro factores, el desarro-
llo positivo del joven y los recursos económicos, psicológicos 
y sociales. 

El factor de recursos psicológicos conformado por los va-
lores positivos (Peso Factorial [pf]=.79), la autoestima (pf=.59) 
y la identidad positiva (pf=.77) influye directamente al factor 
desarrollo positivo (Coeficiente estructural [ce]=.49), el cual 
se compone por los índices de competencias (pf=.58), carácter 
(pf=.87), conexiones (pf=.75), confianza (pf=.67) y cuidado y 
compasión (pf=.61). 

A su vez, el desarrollo positivo es afectado por el factor de 
recursos sociales (ce=.43) formado por las variables ambiente 
escolar positivo (pf=.67), ambiente familiar positivo (pf=.75), 
y ambiente comunitario enriquecedor (pf=.59), factor que de la 
misma manera tiene una relación directa y positiva sobre los 
recursos psicológicos (ce=.86). 

Finalmente, el factor de recursos económicos quedo con-
formado por los índices de seguridad alimentaria (pf=.84) y ac-
cesibilidad a la salud (pf=.92) sin embargo este factor no tuvo 
relaciones directas y significativas hacia los demás factores.

Los indicadores de bondad de ajuste fueron adecuados al 
obtenerse valores de CFI=.93, BBNFI= .89, BBNNFI= .91; 
mientras que en los indicadores estadísticos el valor de la chi 
cuadada fue de 135.96 basado en 61 grados de libertad con una 
probabilidad asociada de .00. Obteniendo una R2 = .83.

Discusión
A diferencia de otros estudios empíricos, en esta investiga-

ción se analiza el desarrollo positivo desde un punto de vista 
interdisciplinar, sin embargo, los resultados comprueban única-
mente relaciones directas entre los recursos sociales y psicoló-
gicos y el desarrollo positivo del joven. En el modelo estructu-
ral, los recursos psicológicos muestran un efecto directo sobre 
el desarrollo positivo indicando que mientras más autoestima, 
identidad positiva y valores posea un joven, mayor será su de-
sarrollo positivo. Esto puede ser debido a que un conjunto de 
valores bien definidos de acuerdo con Bilbao, Techio y Paez 
(2007) contribuye a que las personas obtengan mayor bienestar 
ayudándolos a adquirir un mayor sentido de la vida, así como 
también se asocia a la seguridad propia y a la valoración de lo 
que uno contribuye a la sociedad, así como la auto aceptación. 
La posesión de valores proporciona la posibilidad de una vida 
cooperativa, a desarrollar carácter, y compasión que son ejes 
del desarrollo positivo del joven. La autoestima por su parte 
facilita el hecho de que los jóvenes tengan un buen encuadre 
psicológico favoreciendo su adaptación social y ayudándolos 
a prevenir determinadas conductas de riesgo (Reina, Oliva & 
Parra, 2010), relacionándose con la confianza y la capacidad 
de establecer conexiones características del desarrollo positivo. 

Los recursos sociales tuvieron efecto positivo en el desa-
rrollo positivo del joven, esto nos indica que entre más recursos 
sociales un mejor desarrollo. La creación de contextos favo-
rables tanto familiar, escolar como comunitario, se vuelve un 

aspecto esencial para que los jóvenes adquieran un desarrollo 
positivo, se sientan seguros, valorados y comprometidos con la 
sociedad. Autores como Seligman y Csikszentmihalyi (2000) 
acentúan la creación de lugares óptimos que promuevan el 
bienestar de las personas; destacando que un clima social posi-
tivo no es aquel que carece de situaciones difíciles sino aquél 
en que las personas suelen sensibilizarse ante los problemas de 
los demás, siendo capaces de brindar apoyo (Berger & Lisboa, 
2009). Por su parte, Oliva et al. (2011) confirma esta relación 
al comprobar que los jóvenes provenientes de este tipo de am-
bientes presentan un desarrollo más positivo, manifestando más 
competencias psicosociales y menos problemas conductuales.

Respecto al factor económico, investigaciones (Moreno & 
Galiano, 2006) muestran que la alimentación tiene una influen-
cia notable sobre la calidad y desarrollo de los individuos, y que 
un punto clave para alcanzar un desarrollo pleno es el acceso 
a la salud (Madaleno, Morello & Infante-Espínola, 2003). No 
obstante, en esta investigación no se vio reflejada esta relación 
ya que posiblemente exista pero de manera indirecta a través de 
los otros activos o recursos que promueven el desarrollo positi-
vo. Sin embargo, sería prescindible y recomendable ampliar la 
muestra, no solo el número de participantes en el estudio sino 
también que éstos residan de diferentes localidades.

De igual manera, cabe destacar que la promoción del desa-
rrollo positivo no es una meta que se logre alcanzar en un deter-
minado momento, sino que es un proceso que implica cambios 
en el transcurso del tiempo ya que las personas lo continúan 
perfeccionando a lo largo de sus vidas (Hamilton, Hamilton 
& Pittman, 2004); por lo tanto, se considera como un objetivo 
permanente. 

Este estudio probó el modelo de las 5 C propuesto por Ler-
ner, (2004) en el que se muestra la validez de constructo del 
factor desarrollo positivo compuesto por las variables de com-
petencias, carácter, conexiones, confianza y conexión. Además, 
se probó el modelo de los recursos del instituto de Minneapolis 
y sus efectos en el desarrollo positivo, el cual reveló que tienen 
un efecto positivo en el desarrollo de los jóvenes. Estos resul-
tados nos indican que recursos son los influyen en el desarrollo 
positivo de los jóvenes. 

Las limitaciones del estudio son el tamaño de la muestra y 
que esta deriva de una sola institución escolar, aunque se buscó 
una institución en la que hubiera alumnos de todos los niveles 
socioeconómicos esta pudiera ser una limitante, por lo que se 
tiene que seguir probando el modelo en otras poblaciones y con 
muestras más grandes. 
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